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Multipolaridad y lectura interactiva.
Edición electrónica, hipertexto e hipermedia

Samuel Gordon

Ontre los cambios más notables
que en materia de edición y pre
sentación de materiales literarios

contempla nuestra era, ninguno
parece tan importante para los

niveles y umbrales de sensibilidad y actividad
intelectiva como la transformación del texto y
el libro tradicionales -por lo menos los que
conocíamos desde Gutenberg hasta nuestros

días-, así como la nueva conformación de la

teoría y praxis del hipertexto e hipermedia.

Algunos estadios intermedios anunciaron

cambios tecnológicos significativos durante

la segunda mitad de nuestro siglo: la irrupción

de la óptica mediante la fotocomposición

pero, sobre todo, la aparición de la edición

electrónica mediante el uso de computadoras.
A cinco siglos de Gutenberg, los editores de

ben replantearse muchos aspectos del proceso

editorial,' puesto que ahora la cultura visual
en conjunción con la literal nos permiten ope

raciones simultáneas impensables ante la, has

ta hace muy poco, inescapable linealidad del

lenguaje escrito, en consecuencia, el trata

miento de los textos literarios y las ediciones

críticas, así como la investigación que acom

paña la contextualización de una obra dada,

deben replantearse de una manera radical.

Habida cuenta de las nuevas opciones in

troducidas por la edición electrónica, ¿cuál es

la mejor manera de presentar un texto literario

a los más diversos tipos de lectores? Depende,

por supuesto, de la naturaleza intrínseca del

texto, de las distintas preferencias de los edi

tores y de otros factores no menos aleatorios,

además de lo que sugieren las disciplinas que

se especializan en la materia. Algo de esto se

preguntó sin duda, en 1965, Ted Nelson, el

más remoto precursor de estas nuevas concep

ciones, mientras efectuaba búsquedas de corte
filosófico y literario, puesto que fue él quien
sugirió tempranamente algunas de las nuevas
posibilidades que se ofrecían desde el área de

las ciencias computacionales para ese fin, e

inventó el término hipertexto. Por cierto, el

término hiper está tomado aquí en su sentido

matemático exponencial, como un valor a la

n.

De manera abrumadoramente creciente en

estas últimas décadas de nuestra cultura, la

imagen ha tendido al desplazamiento de la
palabra y ello, a su vez, ha generado grandes

cambios en el concepto mismo de idea. Este

nuevo medio contribuye a despejar la contra

posición que hasta ahora se había gestado

entre imagen y palabra, reuniéndolas nueva

mente en una propuesta que fusiona diversos

medios de expresión, incluidos los entornos

virtuales y multisensoriales.

La nueva cultura que propone el hipertexto

implica un enfrentamiento significativo, un
choque, con la antigua y arraigada idea del

libro -soporte en papel, armado mediante cua-
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dernillos sucesivos-, que fija y establece un discurso principaly,
cuando Juzga necesario, lo entrecruza con ideas secundarias y
disquisiciones periféricas, correlacionándolas bien sea mediante
aparatoscríticosmáso menos exhaustivos o, bien, mediante otros
tipos de anotaciones cuyos límites no sólo residenen laerudición
e imaginación de los equiposeditores y técnicos que los trabajan,
sino en-algo mucho más banal e ineluctable: las dimensiones y el
número de las páginas que pueden integrarse en un libro;oponién

dolo a este nuevo planteamiento de apertura de ventanas, según
las requiera el lector, hasta la infinitud.

Los componentes del hipertexto no se hallan vinculados entre
sí mediante la concatenación lineal o sucesiva que constituye el

texto tradicional -si bien este tipo de textos también se encuentran

allí integrados-, sino quese aproxima, bastante, a un cuadernode
bitácora, puesto que se trata de una escritura no secuencial,
sobresoporte electrónico, que puede leerse de muy diversas ma
neras; con esto se busca satisfacer la curiosidad y los intereses de

distintos lectores que investiguen el núcleo, la periferia y/o los

diversos cruces culturales que suelen conllevar un texto o un tema:

se ofrecen diferentes posibilidades de navegación y acceso.

La navegación es aquí una metáfora analógica a partir del

funcionamiento asociativo de la memoria biológica, escogida

para designar los itinerarios posibles con base en la similitud de

operaciones con que se transita, de una pantalla a otra, en libre

actividad de exploración.

Esta escritura electrónica, llamémosla así, acaba con algunos

resabios de técnicas provenientes de la oralidad y su tradición

-aunque en cierta manera contribuye a reforzar otros aspectos

orales al integrar el sonido en algunas propuestas-, y ayuda a
escapar del hasta ahora ineludible modo de expresión lineal-se-

cuencial. El pasaje de la palabra hablada a la escritura hizo que

ésta se subordinara a la sucesión, mientras que la etapa anterior
posibilitaba la polifonía; la traslación escritural cancelaba, en

gran medida, esta posibilidady, cuando algún autor lo intentaba,
se creaban no pocas confusiones editoriales y críticas en torno al

texto.

En lugar de tratarse de un libro en pantalla que contiene laobra
de un autor, se trata de otra obra, diferente en su concepcióny fac
tura: un conjunto de documentos heterogéneos, de variada natu

raleza, reunidos por cuanto crean y dan nuevo sentido a la activi

dad de búsqueda del lector. La red de interrelaciones metatextua-

les del hipertextoconstituye una integración compleja de docu
mentos diversos. Entanto el texto tradicional proponeal lector un

curso o recorrido fijo, el hipertexto le permite -en respuestaa sus
interrogantes o la simple curiosidad- ensamblar en la pantalla,
mediante la activación de cursores e iconos, un conjunto, aunque
fugaz-de una fugacidad relativa porcuanto se puede imprimir en
cualquiermomento-, de elementos textualessignificativos acor
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des con el interés del momento. Estos

iconos, claves y teclas de la propuesta in
teractiva tuvieron sus no tan remotos ante

cesores semióticos y literarios en la Obra

abierta de Umberto Eco, y en el "tablero

de dirección" que Cortázar proporcionó a
los lectores de Rayuelo -por cierto ambas

obras aparecieron en el mismo año de 1962.

Para que ello resultara posible hacía

falta el encuentro significativo de dos lí

neas de indagación y experimentación na
cidas en diferentes disciplinas y campos

que han solido verse, hasta ahora, como
irremediablemente distanciados -cuando

no antagónicos-; conforman lo que se ha
dado a conocer como "las dos culturas": la

de las humanidades y la de las llamadas

ciencias duras.

Simultáneamente, con el avance de los

trabajos de Ted Nelson, Gérard Genette se

anticipaba a otros teóricos de la literatura

al definir la hipertextualidad desde la teo

ría literaria, después de haber propuesto la

transtextualidad (o trascendencia textual

del texto) como todo aquello que pone a un

texto en relación manifiesta o secreta con

otros. Dejaremos de lado, pues no intere

san aquí, tres de sus definiciones aledañas^
para centramos en la quinta y cardinal para

nuestro propósito: la hipertextuaÜdad, que

acontece en toda relación que une un texto

B (hipertexto) a un texto A (hipotexto), el

cual se injerta -según la metáfora de Ge

nette- en la obra de una manera muy dis

tinta a aquella del comentario propiamente

dicho.'' Ambas definiciones han servido al
rápido desarrollo de estas nuevas aplica
ciones tecnológicas para las ediciones

científicas y críticas no sólo de materiales

textuales, sino de un espectro cultural mu
cho más amplio que permite reunir audio,

video, cine y otros medios para la configu
ración de un documento global, en cons

tante desarrollo, que posibilita múltiples
asedios simultáneos pará el estudio de au

tores, letras: la cultura en general; mucho
másde lo que hasta ahora posibilitaban las
ediciones variorum.



Nos hallamos entonces ante nuevos sistemas

inteligibles que reordenan, reorganizan y reformulan

la información mediante jerarquías muy diferentes a

los textos tradicionales. Todo ello servido en un

soporte de CD-ROM, que integra un enorme acervo

cultural en el que se reúnen manuscritos, diferentes

ediciones, audio, video, cine, material historiográfi-

co, bibliohemerográfico y archivístico de todo tipo,

y de las más variadas fuentes, todas de un valor

excepcional.

El lector-espectador-oyente se siente llamado a pro

poner "acciones de navegación" a lo largo de esta

nueva modalidad hipertextual, que funciona como
un work inprogress interactivo. La lectura deviene,

así, unaactividad dinámica que lo obliga a participar
en el proceso de producción del objeto. Como nunca

antes, leer significa ahora, de suyo, además de co

escribir, investigar, asociar, estableciendo conexio

nes significativas e imaginar en el más amplio

sentido, por cuanto se trata también de integrar
imágenes.

Expondremos aquí el viaje mediante algunos de

los sistemas de navegación que proponemos para
nuestros hipertextos e hipeimedia a partir de dos

textos relativamente breves escogidos para el pro

yecto piloto^ de la UNAM: el cuento "Diles que no
me maten" de Juan Rulfo y las "dos intenciones"

del poema "Esquemas para una oda tropical" de

Carlos Pellicer.

En materia de texto e hipertexto se puede acceder
a:

Los pre-textos son los bosquejos, planes, "esce

narios", apuntes de trabajo y dibujos del autor, bo
rradores y todos los materiales en estado pre-redac-

cional, y todo aquello que conforma el laboratorio

verbal del escritor y los materiales de los que suele
ocuparse la crítica genética.

Cada pantalla permite pedir la ampliación al má

ximo para ver con detalle aspectos pormenorizados

de los manuscritos, mecanuscritos o compuscritos,

así como las gráficas introducidas. Además se posi
bilita el acceso a todas las ediciones efectuadas en

vida del autor -y en las cuales intervino de una u otra

manera-con las variantes de hipertexto marcadas en

otro color. Al abrirlas, se despliega la anotación

crítica que establece el tipo de variante, la/s fuente/s,

el origen, mientras cambia el color de la señal hiper
textual para indicar cuál es la ventana abierta. Cada

edición es precedida, a modo de pantalla introducto
ria del botón interactivo, por la portada histórica
original.

En cuanto a los para-textos (entrevistas y decla

raciones, directas o indirectas, publicadas u orales,
testimonios, correspondencia de los autores, artícu
los críticos y trabajos hermenéuticos en general),
existe una opción en el menú -e iconos distintivos

para referencias cruzadas- con el fin expreso de
acceder al material para-textual.

En materia de hipermedia también pueden incor
porarse las voces de los autores registradas en diver

sas grabaciones -que se accionan mediante icono

aparte- y pueden escucharse sincronizadamente con

sus textos manuscritos y/o la edición príncipe en la

pantalla: corren simultáneamente.

El contexto y la sección biográfica del autor faci
litan el despliegue, mediante diversas pantallas, de la

situación histórica -personal en lo biográfico y gene

ral en lo que se refiere al contexto socio-político y a

las expresiones culturales y artísticas coetáneas-, a la

vez que presentan fotografías en las que se rescata lo

mejor de los álbumes fotográficos y de la iconografía

pictórica de cada autor. Otro tanto permite con el

rescate y la incorporación de la iconografía referente

al marco geográfíco-histórico-contextual. Además

de las imágenes fijas, este medio permite también la

proyección de material cinematográfico o de video

postextual y documental de la época en los pasajes

pertinentes.^ •
En ambos prototipos se ha incorporado música de

la época, así como la compuesta por mexicanos ex

presamente a partir de la poesía de Pellicer y, en

algunos casos, con su locución directa.
Los transtextos pueden convocarse desde la

barra de iconos -según la lengua deseada - y permi

ten el examen del texto y sus traducciones, con lo

cual es posible desplegar en paralelo varias panta
llas verso a verso -o fragmento a fragmento si se
trata de prosa- para cotejarlas y estudiarlas deteni
damente. Para el caso de cinco o más traduccio

nes incluidas, se toma una nueva versión del texto

base para anotar, así, las traducciones en aparato
crítico aparte que, en este caso, se convierten en una
nueva secuencia de ventanas interactivas; de esta

manera no se redunda en múltiples anotaciones con

currentes que interfieran con los criterios de navega

ción.
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Recuérdese que la traducción conlleva una constante actividad

hermenéutica y, por ello, también desde este menú se puede
acceder mediante referenciascruzadas a todo el materialpertinen
te en la sección de para-textos.

Otro tanto sucede con el material destinado al estudio de la

recepción. Por una parte, aparece sistematizado, cronológica y
alfabéticamente en la selección del caso y, por otra, facilita los
cruces de información con lospara-textos y los restantesconteni
dos en el repositorio hermenéutico. Se trata de establecer los

vínculos de cada texto con el conjunto de la obra del autor, las
relaciones de proximidad, aceptación o rechazo en el seno de la
cultura nacional o internacional de la que constituye una de sus
expresiones, y la acogida que el autor y sus obras han tenido en

diferentes momentos y países.
Los postextos incluyen las adaptaciones teatrales y/o cinema

tográficas, así como los guiones y libretos técnicos del caso, que
también pueden desplegarse en pantalla al tiempo que pueden
proyectarse las secuencias de cine o video que tengan unacorres
pondencia textual muy cercana al original, amén de loscontextos
y lossistemasde referencias bibliohemerográficos, iconográficos
y discográficos que los entrecruzan.

Se presenta así la obra literaria, desde la interacción entre texto

y lector,como unconjunto de instrucciones paraproducir signifi
cados, cancelando,de manerapráctica,toda pretensión unívocaal
conjuntardiferentes tiposde concreción de la obray sus repercu
siones en cada pantallay combinación desplegadas.

Se trata de una biblioteca, antes que de un libro y, mejoraún,
de una medioteca, antes que un repositorio de libros. El viejo
concepto griego de Enkiklios Paideia -circuito de la sabiduría o
del conocimiento-, base de todas nuestras enciclopedias -alfabé
ticas o temáticas-, se refórmalapara adquirirnuevas y diferentes
dimensiones. Más que las enciclopedias, y a diferencia de éstas,
las posibilidades de navegación hipertextuales son casi infinitas.
Elúnico límite a su infinitud es elconocimiento y localización de
losmateriales existentes, y los criterios depertinenciaycongruen
cia aplicables.

El discurso crítico del hipertexto permite una ampliación de
unaenvergaduratal que el librotradicional no puede contener en
toda su riqueza; se redimensiona con los nuevos lenguajes y
soportes multimedia que, en lugar de constreñir y reducir o
simplificar el texto, revelan y realizan sucomplejidad ymultipli
cidad, y la del espacio y tiempo en que fue creado, así como su
destino, recepción y situación.

Este trabajo reúne a especialistas de países, lenguas y discipli
nas diferentes y en él confluyen, a través de la inter y latransdis
ciplina, las ciencias "duras", las ciencias sociales y las ciencias
humanas.
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En 1987 se celebró el Primer Congreso

sobre Hipertexto en la Universidad de Caroli

na del Norte y en 1990 tuvo lugar el Primer

Congreso Europeo en la materia, en Versalles.

Tanto el hipertexto como su derivación natu

ral hacia el hipermedia se hallan en una fase

de consolidación y rápida expansión, a medida

que afianzan su propia gramática y la nueva

sintaxis que para ello se requiere. Sin embar

go, todavía son muchos más los proyectos que
las realizacíones.A

Ñolas

1 Louis Hay, "L'écrit ct I' imprimé", en De la lettre au Uvre
Sémiotique des manuscríts tilléraires, (Louis Hay. ed.)
París: Editions du CNRS, 1989, p. 7.

2 Véase los conceptos de Paúl Ricoeur, "Regards sur l'ecri-
ture". en Lanaissance du lexie.(Louis Hay,ed.) París:José
Corti, 1989, p. 213.

3 Dejamos fuera el eonccpto de interiextualidad -trabajado
también por Julia Kristeva y Paúl Zumthor- y los de
metatextualidadyarchilexiualidad.

4 La Eneida y el Ulises son, desde esta perspectiva, dos
hipertextos de un mismo hipotexto: la Odisea. Natural
mente que estas coneepciones, filtradas y modificadas por
la escuela de critica genética francesa y por la evolución
propiade la disciplina, han devenido conceptosy signifi
cados muy diferenteshoy dia en una ramaen plenaevolu
ción, pero el crédito a su concepción y acuñación
primigenias en la critica literaria se debe, sin duda, a
Gcnctte.

5 El 14 de febrero de 1996 se suscribieron en la UNAM los

convenios multilaterales, nacionales e internacionales, de

cocdición entre la Universidad Nacional, el Consejo Na
cional para la Cultura y las Artes, el Fondo de Cultura
Económica, la Universidad de Colima y la Asociación
Archivosde LiteraturaLatinoamericanadel Caribey Afri
cana del siglo XX afiliada a la UNESCO. En dicha ocasión
se exhibieronlos multimediasa losque aquínosreferimos.
Los equipos de trabajo por parte de la DirecciónGeneral
de Serviciosde CómputoAcadémico y de la Dirección de
Literatura de la Coordinación de Difusión Cultural de la

UNAMestuvieron integradosporAlejandraFlores.Leticia
García Cortés, Daniel González, Laura González Durán.
Sylviane Levi, Laura Rojas y Teresa Vázquez, con la
colaboración especial de SergioLópezMena.

6 Se siguen asi las propuestas de la teoría de la respuesta
estética que considera al fenómeno literario como un
proceso de interacción entre texto y normas históricas, por
una parte, y entre texto y disposición potencial del lector,
por la otra.

7 En el caso de Rulfo se proporcionan las versiones en
francés, inglésy purépecha. Enel de Pellicer,lasde francés
e inglés. En el de Don Segundo Sombra, de RicardoGüi-
raldes -primer texto no mexicano que producirá la
UNAM-, se despliegan las versiones en alemán, francés,
inglés y portugués.


